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H I S P I R A 
L A S I G L E S I A S ROMÁNICAS^ D E SAN E S T E B A N 
D E GORMAZ 
San Esteban de Gormaz es uno más de esos lugares esíra-
íégicos que en la froníera del Duero se levantan, enriscados, forti-
ficados, frente a una vega, con el río al pie y dispuestos en terrazas 
que dominan el paso fluvial: así Zamora, Toro, Tordesilias, Simancas; 
siempre lo mismo. 
Magnífico lugar este de San Esteban, se escalona trepando por 
las cuestas, descansa en explanadas y se yergue al fin, arriba, en un 
airoso castillo. En las terrazas, con el caserío, van surgiendo las 
iglesias: San Esteban, Santa María del Rivero, San Miguel. Quedan 
sólo estas dos; San Esteban cayó como tantas otras, y sus restos 
andan dispersos por el mundo. 
Una visita del Seminario, nos acercó a estos monumentos super-
vivientes, tan atractivos, y del contacto brotó el deseo de un análisis, 
no justificado ciertamente por la novedad del tema, puesto que las 
dos iglesias susodichas han sido ya muy estudiadas y reproducidas, 
pero sí por las deducciones que sugerían ambos edificios, cuyos 
detalles y «rincones» se nos figuraban, en alguna parte, poco escu-
driñados. Pensando, pues, que podían dar de sí algo más de lo 
divulgado sobre ellos, se nos ocurrió emprender la faena presente y 
ofrecerla con sus resultados, como fruto modesto de un trabajo 
entusiasta. 
San Miguel. 
Va la primera, porque tal vez lo justifica la cronología, aunque 
la diferencia de tiempos sea escasa entre las dos iglesias. 
Se alza, según está dicho, en un escalón del cerro y el llegar a 
ella exige trepar por callejas pinas, pero, aún frente a la iglesia, ha 
de ganársela mediante una escalinata que acaba en el pórtico, por el 
lado Sur, pues hacia ese punto se enfrenta cara al valle. 
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E x t e r i o r del p ó r t i c o de S a n Miguel . 
Templo rural, este de San Miguel. Su planta, una nave rectan-
gular corta y ancha, y una cabecera de ábside redondo, precedido de 
m 
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tramo intermedio, según costumbre. Carencia total de estribos y, 
naturalmente, ausencia de bóvedas. Sólo las lleva en el tramo, de 
Cañón y a medio punto, y en el ábside, de horno. 
Huecos viejos: la puerta de entrada al Sur; las dos ventanas del 
mismo muro y la del ábside, única, en el eje. Las otras dos puertas 
practicadas en el muro del Norte son posteriores, una da entrada a 
la sacristía actual y otra al cementerio, para alcanzar la escalera de 
la torre. 
De la obra antigua resta únicamente el ábside y el muro meri-
dional. El lado Norte ha sido renovado probablemente en el siglo xm 
y el occidental parece estar totalmente rehecho. 
Todo el piso del presbiterio, hasta la boca del tramo recto, estuvo 
acaso realzado, puesto que las columnas del arco toral se asientan 
sobre bancos elevados y corridos, como resto dei antiguo piso; aún se 
alojan unos plintos entre ellos y las basas. Estas, robustas y toscas, 
son áticas y en contraste con su desarrollo, hace el fuste de la 
columna algo delgado. Como lo es igualmente para el capitel cuyo 
asiento rebasa mucho y cuya robustez resulta desproporcionada. En 
los dos se representan leones marchando, con las garras apoyadas 
sobre el collarino y las cabezas destacando en los ángulos, según la 
fórmula bien conocida para lo románico viejo; y la completa la 
disposición de la cola, pasando entre las patas y ciñéndose el lomo, 
para terminar en borla o botón, allí donde cae el florón de los capi-
teles clásicos. 
Los de este toral son iguales en esa representación, pero el 
capitel del Evangelio añade una figura humana, con los brazos en 
alto y como sosteniéndose la cabeza —desproporcionadísima— con 
el izquierdo. Por cimacios una ancha moldura plana y, bajo ella, dos 
series de tacos o billetsy gruesos y rudos, y el conjunto, de mucho 
vuelo, corre luego como imposta, por el tramo y el ábside, al arranque 
de las bóvedas, y aún revuelve por c! macizo, hasta tocar en los 
muros de la nave. Voltea el toral a medio punto y lo refuerza una 
dobladura como arquivolta baquetonada, hacia la nave. Sobre los 
cimacios rompen los arranques del arco unas muescas profundas, 
donde entrarían los cabos de un machón de madera, trabes o 
pérgula, que cortando el hueco, sirvió sin duda de asiento a un 
Calvario, amén de colgadero para lámparas. 
De las ventanas, por el interior, poco cabe decir. La del ábside 
queda invisible, tapada como siempre por el retablo. Las dos dei muro 
meridional muy abocinadas, dan la norma de cómo será aquélla; de 
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medio punto y lisas. Y las pueríecillas del Norte son bien insigni-
ficantes; la del cementerio, apuntada y sin impostas; la de la sacristía, 
m m m 
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más moderna, lleva un arquillo conopial, que la fecha. Por ella se 
penetra al recinto dicho, que no es sino la planta baja de la torre. 
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Ésta, separada de la iglesia ligerameníe, fué unida a ella mediante 
un muro de relleno y al comunicarlas, abrieron hueco en este y 
en el de la torre para un pasadizo dejándole por cubierta alto 
cañón apuntado. Cañón también, pero de medio punto cubre, a 
gran elevación, la estancia referida, que es de planta casi cuadrada, 
y en la pared de Oriente tiene la ventana que la alumbra; rasgada, 
abocinada y en arco semicircular, muy profundo por el espesor 
enorme del muro. 
A los pies, como en tantas otras iglesias, se armó una tribuna o 
coro alto, apoyando su suelo en dos columnas, que conviene reseñar. 
Sus elementos, aprovechados de otra obra, se acoplan mal que bien 
a la nueva función y así una de las columnas carece de basa; la otra 
la tiene con restos de garras y de traza avanzada, como los dos 
capiteles que aguantan la carrera, de silueta cisterciense y con 
decoración de flores y palmetas. 
La entrada, hoy única, del templo, se abre en su muro del Sur 
bajo el pórtico, que es gala del viejo monumento. Puerta sencilla, 
abocinada, como pide su arte, los dos pares de columnas alojadas 
en los codillos de sus pilares, llevan zócalos altos y esquinados; unos 
tableros, como menudos plintos y sobre ellos las basas, rudas y 
toscas, tienden al perfil de la ática, pero sus boceles son grandes y 
casi iguales y su escota alta y poco profunda; hácenle juego los 
capiteles de silueta casi cilindrica y de grueso collarino. Por decora-
ción ofrecen cabezas humanas aplastadas de frente, leones iguales a 
los del arco toral, sierpe enroscada, amén de alguna pieza bárbara, 
como piña o cosa parecida; carecen de cimacio, y de ellos y de las 
jambas, rematadas en nácela, arrancan las tres arquivolías de la 
puerta, todas baquetonadas, con cuatro boceles la más baja, con uno 
la que sigue y con dos la última que recuerda muy de cerca al arco 
toral. Es difícil el análisis, sobre todo en detalle, pues se halla 
encalada la obra con verdadero ensañamiento. 
Las ventanas de este muro meridional, abiertas a gran altura, 
aunque muy descompuestas actualmente, acreditan un evidente 
empuje decorativo. Sus arcos de medio punto, moldurados en grueso 
bocel, arrancan de columnas acodilladas, pequeñas y rechonchas: los 
capiteles corpulentos y las basas de ellas no admiten la posibilidad 
de análisis; ni los cimacios mismos que, sobre moldura de nácela, 
parecen tallados en tacos, etc. Pero sí se aprecia que esa moldura 
corre por el muro y luego se quiebra y arquea en medio punto hasta 
servir de amplia guarnición a toda la ventana, dejando ancho frente a 
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las arquivolías, que van decoradas con baquetones o estrías; iodo 
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bien deshecho y borrado, por desgracia. De ello, sin embargo, da 
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cabal idea la única ventana de! ábside, hermana gemela de las 
mencionadas, como ahora veremos. 
Toda la cabecera descuella libre de añadidos y se acusa por su 
íramo corto y su ábside semicircular, todo sin resaltos, estribos ni 
columnas, en absoluta simplicidad. Ella se acentúa hasta en los 
huecos, reducidos a lo indispensable, la ventana del eje, únicamente. 
Ya está dicho que es idéntica a las de la nave, mas aquí cabe apreciar 
detalles. Los fustes de 
las columnitas apenas 
duplican en altura a su 
diámetro; las basas em-
parejan con las de la 
puerta y adoptan el mis-
mo perfil, a modo de po-
leas de escotadura muy 
alta y poco honda; ca-
piteles de igual silueta, 
corta, ancha y desgarba-
da; por decoración, sier-
pes enroscadas y ade-
más una figurilla huma-
na; lo ya dicho respecto 
de los cimacios: tacos ta-
llados en un bocel grue-
so, y arquivoltas así: la 
más honda perfilada en 
robusto baquetón, al que 
se cifíe concéntrico otro 
más fino, y luego un 
caveto mediante el cual 
se enrasa yd el arco con 
la superficie del tambor, 
pero descerando francamente el despiezo de dovelas grandes, trasdo-
sadas por la moldura de tacos que arranca de los cimacios descritos. 
En alzado se acusa bien la planta, con las alturas escalonadas 
de ábside, íramo y nave, de menor a mayor, descollando bien el piñón 
de aquella, que trasdosa al arco toral, y todos los tejados desaguan 
por aleros de igual composición: una moldura corrida en nácela 
sobre filas de cenecillos esculpidos. Están íntegras las series del 
muro Sur de la nave y de la cabecera, pero tan degradados y roídos 
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que desafían a íoda clase de interpretaciones. Sin embargo, los hay 
moldurados en rollos, con bolas o botones, con piñas, cabezas de 
animales, etc., todos dentro del perfil mencionado de caveto o de 
semieseoía. 
Nave y cabecera se hallan aparejadas con manipostería o silla-
rejo, muchas veces rejuntado y revocado, pero las esquinas llevan 
sillares mejores y asimismo los pila-
res y arcos de interior y exterior, 
cuyo dovelaje es grande y regu-
larmente despiezado. Toda la obra 
carece de marcas. 
P ó r t i c o , S z adhiere al tem-
plo, cobijando al muro del Sur, en 
toda su longitud, un pórtico rec-
tangular, cubierto de madera, a una 
sola vertiente, y abierto por el frente 
y los costados mediante arquerías. 
Las del frente se distribuyen en 
tres tramos desiguales: el del cen-
tro, más estrecho, para el ingreso; 
los laterales, para triple arquería 
cada uno, con lo cual el frente 
queda dividido en siete vanos 
iguales. Otros dos, gemelos, calan 
el costado oriental y uno sólo el 
de Poniente. Va todo encajado en-
tre macizos angulares muy fuertes 
y bien razonados. El piso de la 
obra busca su rasante con el de 
la iglesia, y hacia el declive de la 
cuesta resulta naturalmente a tal 
elevación sobre el suelo exterior, 
que exige una escalerilla de acometida. Por ella, pues, se accede a 
la puerta de la galería, como va advertido. 
Sírvela de balcón o pretil un grueso banco corrido que lleva su 
borde tallado en bocel y filetes, y cumple función de zócalo para íoda 
la columnata de la arquería. Sólo se rompe el podio en el hueco 
central que, según va dicho, es la puerta, entre pilares, y de la misma 
luz que el resto de los vanos. 
Sobre el podio se alza, pues, la serie de columnas, previo un 
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zocalillo de igual vuelo que la basa, y ésta, álica, con garras casi 
siempre, muestra su boce! inferior grande y a veces labrado en su 
contorno por una ranura: siguen la escota alta y de leve curva, un 
filete y el bocel superior, raquítico y desproporcionado. Algunas basas 
aún exageran más la altura 
de la escota y su rigidez, 
y en ellas los dos boceles 
son casi iguales. 
Los huecos del frente 
llevan apoyos monocilín-
dricos; los de ambos teste-
ros, en cambio, pareados. 
Aquellos son de fustes cor-
tos, gruesos y de una sola 
pieza; las columnas pa-
readas, más finas, natural-
mente, siempre monolíti-
cas, van adosadas al pilar. 
Pero las que en la arquería 
central se adhieren a pila-
res son medias columnas. 
És tas y las exentas ofre-
cen una magnífica serie de 
capiteles. Piezas grandes, 
tienen de altura, sin cima-
cio, exactamente la mitad 
de la que miden juntos el 
fuste y la basa: ello acre-
dita su corpulencia y su 
importancia; pero la acre-
cienta aún más la deco-
ración esculpida que en 
ellos se desarrolla: repeti-
dos castillos con puertas 
en arco de herradura y 
almenas picudas; entre ellas, a veces, personas que asoman por el 
adarve; serpiente que devora a una liebre; figuras humanas con toca 
y túnica de mangas «perdidas»; un pavo real de larga cola; persona 
cabalgando con el brazo derecho alzado y en su cercanía otra figu-
rilla; ave de rapiña atacando a su presa; lucha de monstruos; mujer 
S a n M i g u e l — C a p i t e l e s del hueco occ idental 
del p ó r t i c o . 
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con foca y ropaje de mangas amplias, mordida por una sierpe en su 
brazo derecho: al lado figurita de aspecto monacal... Los arcos del 
testero de Naciente están cegados y sus elementos invisibles. Al 
S a n M í g u e Z . — B a s a s del hueco occ idental del p ó r t i c o . 
costado occidental, cada par de capiteles está sacado en un solo 
bloque. Informes y toscos, llevan por adorno unas pifias, unos mano-
jiíos de tallos y una representación humana. 
Salvo los cimacios del frente y los del testero de Naciente, todos 
los demás ofrecen la misma moldura, en perfil de platabanda sobre 
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ancho semibaqueíón; éste retallado en dos filas de tacos contra-
peados, más finos y mejor dispuestos que los del interior. Estos 
cimacios del pórtico, amplios, gruesos y de proporciones excelentes, 
corren en torno a los pilares de la puerta y también por el paramento 
en los macizos angulaies y teslero de Poniente. 
La arquería, a pesar de la cortedad de sus columnas, resulta muy 
esbelta y a ello contribuye la traza de los arcos, de medio punto, pero 
algo peraltados, bien desplazados y trasdosados iodos. Apenas ha 
sufrido la obra deformaciones y ello se debe al perfecto contraste 
ejercido por los macizos angulares. Ello se debe, además , a la 
excelente construcción de la obra. Es su aparejo de sillares grandes 
y bien cortados, de mejor piedra para dovelas y paramentos que para 
las piezas esculpidas, sin duda por preferirla blanda en estos últimos 
casos. Así resulta que lo más borrado y descompuesto son basas, 
fustes, capiteles, etc. 
El alero, en cambio, ha resistido bien y las aristas de su moldura 
se hallan, en mucha parte, intactas. Es de nácela, amplia y airosa-
mente dibujada, y la serie de canecillos que lo sustenta, con perfil de 
nácela igualmente, ofrece representaciones muy variadas, de guerre-
ros, monjes, centauros, lortugas, aves, liebres, temas vegetales, etc. 
Simple enumeración que denuncia la riqueza del grupo. Una de las 
figuritas, de monje, sentada, mostrando las piernas recogidas, cal-
zada con bolas altas y picudas, sostiene sobre las rodillas un libro 
abierto; en sus dos páginas se hallan grabadas sendas inscripciones: 
una de ellas ilegible, por descompuesta y borrada, la otra es fecha 
que puede interpretarse así: Era 1149. Coincide bien con los carac-
teres del pórtico este año de 1111. 
Torre. —Con el pórtico se hermana en aparejo la torre. Se la 
hizo algo apartada de la iglesia, como va indicado, sobre planta 
cuadrada y con un enorme espesor de muros. Por su exterior 
van reforzados abajo con zócalo poco saliente, de borde achaflanado, 
y a su línea suben cuatro machones angulares, hasta sobrepasar el 
arranque de la bóveda mencionada. La única ventana de la parte 
antigua, se abre en el lienzo oriental, para alumbrar al recinto bajo. 
El hueco de luz es una estrecha saetera rasgada bajo un gran arco 
alto y profundo: en los codillos de sus jambas se cobijan dos 
columnas, cuyos fustes de una pieza asientan sobre basas de gran 
bocel inferior, ranura o filete y bocel alto, pequeño como junquillo: 
como en el pórtico recalzan a las basas unos plintos menudos. En 
los capileles, robustos, bien proporcionados y de talla honda y 
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resuelta, aparece claramente el maestro del pórtico descrito antes, 
autor también de la decoración de Santa María de Rivero. Esculpió 
aquí, animales, figu-
ras humanas, aves 
con los cuellos entre-
lazados y otros capri-
chos, ademásde flores 
de tres pétalos picu-
dos, dentro de tallos 
en arco, en los cima-
cios, cuyo perfil es 
achaflanado, y sobre 
ellos volteó la arqui-
volta, abocelando su 
intradós estriado, y 
decorando el segundo 
anillo con flores y 
aros iguales a los de 
los cimacios, en talla 
de bisel. El conjunto, 
bellísimo, va recogido 
en lo hondo del arco, 
liso, bien despiezado, 
cuya clave destaca 
del trasdós notoria-
mente, y que enrasa 
con el muro de la 
torre, sin resaltos ni 
molduras que lo alte-
ren en su desnudez. 
Seguramente lo 
viejo de la torre, que 
es lo de piedra y que 
acaba en el trasdós 
de la bóveda aludi-
da, no alcanzó nunca 
mayor altura. A su 
planta alta se subiría 
S a n M i g u e l . P ó r t i c o : otra c o l u m n a . 
por escalera portátil, pues la actual, calada en el espesor de la pared 
occidental, se abrió más tarde y bien lo denota el destrozo que 
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acompaña a la puerta: ello, hacia el siglo xm probablemente. De 
entonces son algunas marcas de cantero grabadas en las piedras de 
la escalera. Al recinto bajo se entraría primitivamente por alguna 
S a n M í g u e Z . - C a n e c i l l o del p ó r t i c o , con i n s c r i p c i ó n y 
fecha. 
puertecilla o postigo hacia el Sur, y se la ensanchó con el gran cañón 
apuntado, cuando se hizo la escalera referida. Poco después acaso 
se levantó el segundo cuerpo para campanas, de ladrillo y de tipo 
mudejar. 
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La obra de piedra esfá fabricada con exceleníe aparejo de sille-
ría, en general bien cortada, aunque de piezas desiguales: va, en manos 
y momento, pareja con el pórtico y con Santa María y discrepa 
radicalmente de la iglesia a que se une. Sobre estos y otros extremos 
será menester volver al final del trabajo. 
Santa María del Rivcro. 
En otro escalón de la colina, tras subida penosa y áspera, des-
cuella Santa María del Rivcro. Más libre de estorbos que San Miguel, 
domina todo el valle y desde su pórtico, magnífico miradero, abarca 
la vista el río de Oriente a Poniente, y la ancha vega abierta a esos 
dos puntos y cerrada al Sur por colinas bajas primero y por alta 
sierra después, en el horizonte. 
Santa María es una iglesia grande, esbelta, hecha en momento 
propicio y con abundancia de recursos. Muestra una perfecta unidad 
toda su parte antigua y se planeó desde cimientos en grupo con 
pórtico y seguramente con torre, que no existe hoy. 
Planta: una nave rectangular, seguida hacia la cabecera de un 
tramo y un ábside en curva de herradura por el inlerior, pero semi-
circular por fuera. Carencia de estribos y de respondimientos, salvo 
los contrafuertes que respaldan la entrada a la capilla mayor, y las 
columnas tangenciales del exterior del ábside. La nave se cubrió 
primitivamente con madera. 
Puertas: dos. Vieja la del muro Sur: renovada la del hastial, 
al Oeste, 
Ventanas: tres en el ábside y otras nuevas en el muro meridional. 
Éste se conserva en su mitad baja, y es antiguo también todo el 
tramo cabecero. Del muro Norte subsiste un trozo pequeño. De las 
bóvedas y techos primitivos no queda nada, pues ha sido todo 
reformado posteriormente y en épocas distintas. 
Por el inferior del ábside corren dos impostas. Una de ellas, a 
media altura, arranca del cimacio que corona el capitel de un arco 
mural y está formada por moldura en nácela con botones; la segunda, 
parte de los cimacios del arco toral, recorre el tramo recto y el ábside 
con la misma decoración, a los arranques de bóvedas . 
De las tres ventanas absidales sólo una se conserva intacta, 
aunque cegada, apreciándose su profundo abocinado y su saetera. 
Las otras dos han sido rasgadas; la central sirve para camarín de la 
imagen titular. 





S a n t a M a r í a d e l J ? í f e r o . — P l a n t a actual , 
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En el Iramo alfo, ai lado Norte, se encuentra el arco mural refe-
S a n t a M a r í a d e l J ? i v e r o . — P l a n t a rest i tuida, en h i p ó t e s i s , 
rido que por su decoración esmerada revela imporíancia evidente, 
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bien como vcníana, cosa que podría ser dada la elevación que tiene 
sobre el piso actual, o bien como puerta de entrada a un recinto alto 
de la torre si es que llegó a construirse: esto último suponiendo que 
el piso estuviera a la altura del zócalo. Sin embargo, estas dos 
soluciones no están claras. Hoy día, debajo de el se ha abierto una 
puerta que da acceso a la sacristía y demás dependencias que 
envuelven al ábside casi en su totalidad. El arco aludido se abre 
sobre alto banco flanquea-
do por dos columnas aco-
dilladas, monolíticas y pro-
porcionadas, sobre plintos 
pequeños y basas de un 
solo bocel y filete. Los 
capiteles, de buena silueta 
y talla ruda, pero valiente 
y suelta, ofrecen: uno, dos 
filas de hojas picudas, tos-
cas y carnosas, dobladas 
hacia abajo y pegadas al 
tambor; el otro, una serie 
de aves de frente, con las 
garras sobre el collarino, y 
ambos, una torpe imitación 
de caulículos como cintas 
avolutadas en su parte alta. 
Cimacios en chaflán, poco 
volados y decorados por 
series de estrellas de seis 
y siete puntas, labradas a 
bisel, y sobre ellos voltea 
una arquivolta de medio 
punto, profunda, bien despiezada, trasdosada limpiamente y guarne-
cida por baquetón de dos filas de tacos. 
La luz del arco toral corrobora la importancia que desde el 
comienzo de la obra se quiso dar a esta iglesia. Está algo descen-
trado respecto del eje de ella y se apoya en columnas de gran esbeltez, 
pareadas, asentadas sobre un alto zócalo que acaso corrió como 
podio en torno a todo el ábside y parece indicar que esa pudo ser la 
altura del piso primitivo de la capilla. Unos plintos achaflanados, 
pequeños y estriados recalzan a las basas, con garras; el bocel 
r 
S a n t a M a r í a d e l R i u e r o . — B a s a s del arco tora l . 
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inferior muy desarrollado, escoía alta y poco profunda, filete y toro 
superior menudo; ios collarinos rebasan algo el vuelo de este ultimo 
bocel. Cada par de columnas lleva un capitel común, aunque con 
doble collarino; de el arranca doble corona de hojas alanceíadas, 
grandes, lisas y poco 
desprendidas ; sobre 
ellas descuellan dos cau-
líenlos, y de sus volutas, 
a cada hoja angular, 
bajan dos gruesos bas-
tones, como íosco re-
medo de cierta particu-
laridad ya observada en 
capiteles mozárabes de 
San Cebrián de Mazo-
te. Este de Santa María 
lleva, por florón, una 
roseta de tres pétalos 
dentro de aro, y su gran 
cimacio achaflanado, 
talla de flores de tres 
petalos como palmetas 
y de seis como margari-
tas, inscritas en círcu-
los: las florecitas ofrecen 
unos cabos retorcidos 
en espiral, como zarci-
llos de vid. El capitel 
frontero del toral, está 
casi totalmente cubierto 
de enlucido; de su de-
coración se vislumbra, 
no obstante, una cabeza 
humana y parte de los S a n i a A f a n a d e í J ? í f e r o . — C a p i t e l e s del arco tora l , 
caulículos. Al cimacio lo 
decora una rama ondulada y a su altura corre la imposta de arranque 
de las bóvedas . Estas fueron de cañón a medio punto en el tramo, de 
casquete esférico en el ábside; hoy, merced a la reforma sufrida, 
ambas cubiertas son apuntadas. También es así el arco toral que -s 
en lo antiguo fué de medio puiilo. Esta transformación podría acaso 
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fecharse en el siglo xm con influencia mudéjar y a ella corresponde 
un añadido que hace variar el aspecto antiguo de la iglesia. Se írata 
de unos refuerzos que se agregaron a los pilares torales, hacia la 
nave, formando jambas esquinadas, tal vez de ladrillo, todo ello 
muy robusto, y cerrados por gran arco apuntado, también esquinado. 
Este refuerzo, innecesario en la obra primitiva, se aplicó para sopor-
tar una espadaña que hoy, renovada, todavía sirve de campanario 
único. La nave de la iglesia se cubre actualmente con una bóveda 
de lunetos dividida en tres tramos por arcos fajones, y se alumbra por 
grandes ventanas abiertas en el muro meridional. Esta modificación 
de la obra primitiva se llevó a efecto en el siglo xvm. De época 
anterior es la capilla del presbiterio, a la Epístola, totalmente insigni-
ficante, dedicada a San Lorenzo y fundada por los Calderones, cuyas 
armas ostenta la reja de entrada. Y, por úllimo, anodinos y pobres, 
los recintos que rodean el ábside, uno de ellos dedicado a sacristía. 
A los píes de la iglesia, la tribuna de coro, obra de carpintería 
renacentista con recuerdos mudejares, de cierta gracia: el barandal 
está blasonado con las armas del prelado de la diócesis D. Pedro 
Álvarez de Acosta (1559-63). 
Exterior.—El ingreso principal de la nave, está según se dijo 
en el muro del Sur. Se abre la puerta entre pilares esquinados, 
jambas y dos codillos, donde se alojan columnas, para apoyo de tres 
arquivoltas de medio punto. En los codillos extremos, la columna 
es única; en los interiores son pareadas, y todas asientan sobre 
zocalillos o plintos, que alojan en sus enjutas las garras de la basa: 
esta, ática, no carece de elegancia, aunque desproporcionada por su 
bocel bajo, demasiado grande y su escota demasiado angosta, que en 
las basas extremas pasa casi a ranura. Las pareadas llevan su bocel 
inferior estriado con rayas oblicuas, como imitando una cuerda y a 
ellas precisamente corresponden los fustes, pareados también, retor-
cidos como gruesos cables y con sus estrías encontradas, mientras 
que los otros fustes más exteriores son lisos. 
Todos sustentan capiteles importantes por su decoración. Alguno 
parece desproporcionado para el fuste, y cada par de columnas lleva 
un capitel común. Por su orden, de fuera a dentro, representan: 
figuras humanas, vestidas con túnica de mangas perdidas y cuello 
festoneado: una, la mayor, sentada y con las piernas encogidas, tañe 
un instrumento a modo de viola; serpiente enroscada apresando por 
el cuello a un ave. De los dobles, el de la izquierda, ave de rapiña 
con las alas desplegadas por el frente y costado del capitel: la cabeza 
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destacando en un ángulo y en las garras dos pájaros apresados; aquí 
quedan restos de policromía, como en otras partes de esta puerta: 
negro para los fondos y ocre o rojo para las estrías; capitel frontero: 
monstruo con cabeza humana, acurrucado; le ciñe un coliar o cuerda, 
de la que cuelga una media luna, como amuleto. Sobre todos ellos, 
ancho cimacio achaflanado y cuajado de una decoración de flores 
apalmeíadas y estrelladas, como en el arco toral; este cimacio corre 
sobre las jambas interiores y les sirve de imposta. De ella arranca la 
arquivolta interior, de medio punto, que lleva su boquilla y su frente 
tallados en dos gruesos baquetones o boceles, como ya vimos repeti-
damente. Otros dos bocelones decoran la arquivolta que sigue, pero 
aquí las molduras van retalladas como gruesas cuerdas, encontrán-
dose las estrías en la ranura que separa a ios dos baquetones, 
exactamente igual que las columnas correspondientes a este anillo. Y 
por fin, a todo lo largo de la arquivolta exterior, perfilada en chaflán 
ligeramente cóncavo, se repite la decoración de los cimacios, flore-
cillas como palmetas de tres hojas, con su par de tallos como 
zarcillos enrollados, y aros que circunscriben flor por flor. 
En el mismo muro de la puerta se ahonda un lucillo de arte 
renacentista, del siglo xvi, cobijando una inscripción de tipo arcaico. 
Los escudos pertenecen a los marqueses de Viiiena y Moya. En el 
mismo muro, al rincón opuesto del pórtico, existe un sepulcro labrado 
sin decoración. Sigue hacia Oriente, el exterior de la capilla de los 
Calderones que no permite ver por ese lado el arranque del ábside: 
sólo se aprecia una porción pequeña porque en seguida está encerrado 
en una serie de dependencias añadidas en últimas reformas. En el 
arranque del tambor absidal se aprecia la parte alta de un contrafuerte. 
El ábside que por dentro se perfila en curva de herradura exte-
riormente es semicircular; está dividido en tres tramos separados por 
cuatro columnas tangenciales que apoyan sobre plintos muy elevados 
y bastante resaltados, los cuales para aminorar su vuelo reciben una 
moldura de chaflán algo cóncavo, como semicscota. Sobre estos 
elementos asientan las basas, precedidas de un pequeño tablero. 
Están compuestas de un alto bocel que se une al zocalillo con líneas 
casi verticales y con gan as integradas por tres nervios estriados en 
sentido también vertical; una escota pequeña sirve para unir el bocc-
lón referido a otro bien perfilado. Probablemente a la altura de los 
plintos apilastrados el tambor del ábside retallará también, formando 
a modo de un banco continuo poco saliente. 
Las columnas a veces siguen el despiezo del tambor, pero otras 
320 C . ÁLVAREZ TERÁN Y M. GONZÁLEZ TEJER1NA 
veces no coinciden. Los capiteles que rematan las columnas, robustos y 
bien proporcionados, parecen representar motivos vegetales y anima-
les y llegan hasta el alero que se desarrolla en moldura de nácela; 
de la misma factura es el del muro viejo del tramo preabsidal y todo 
el alero dicho está sostenido por canecillos de variados íemas, que 
representan animales y figuras humanas. 
El ábside tenía tres ventanas y esta del Sur es la única que se 
ve: la del eje se halla destrozada para abrir el camarín de la Virgen y 
la otra hacia el Norte, cegada y oculta al exterior por agregaciones 
modernas. 
La ventana visible, rasgada para ganar luz, conserva sólo su 
organización exterior: no se abre en el centro de su tramo, sino que 
se encuentra corrida hacia el arranque del ábside. Las arquivoltas, 
que arrancan de jambas, esquinadas, son de medio punto: la exterior 
sogueada y la interior moldurada en caveto con una serie de estre-
llitas o botones, como los de la imposta alta del interior del ábside. 
Es curiosa la carencia de columnas en las ventanas absidales de esta 
iglesia. En función de capiteles, una imposta de tacos, vuela sobre 
las jambas, bajo el arranque de la arquivolta externa, que es amplia 
y buena, pero casi totalmente descompuesta. A la base de los huecos 
y por todo el tambor corre otra moldura de tacos menudos, en tres 
filas contrapeadas, iguales a las impostas de la ventana. 
El aparejo del ábside, como el del resto de la iglesia vieja, es 
grande y de labra excelente, pero los sillares de diferentes clases de 
piedra, por lo cual unos se hallan descompuestos y otros muy bien 
conservados y enteros; abundan los mayores en la parte baja; des-
pués el aparejo mengua hasta hacerse pequeño en algunas hiladas 
altas. Como se ha dicho, la mayor parte del ábside desaparece entre 
construcciones modernas para dependencias de la iglesia, pero aún 
puede verse por el interior parte del tambor y una de las columnas 
adosadas. Después corre el muro Norte de la iglesia: la primera 
porción, hacia la cabecera, corresponde a la obra primitiva, puesto 
que conserva algún canecillo; en lo restante han desaparecido, al 
reconstruir el muro referido. En el hastial, también reformado, prac-
ticaron un ingreso nuevo, donde seguramente hubo otro anterior, y 
encima queda el arco cegado de una ventana. 
Pórfico.—M Sur, como en San Miguel, una larga galería, como 
ala de claustro, se une a toda la fachada. De planta rectangular y 
cubierto de madera a un agua, conserva de lo viejo sólo una parte, 
desde la puerta hacia Naciente. Lo demás se rehizo todo, dándole 
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más espesor y hacia su testero occidental se atajó un trozo para el 
9 
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baptisterio actual. Lo viejo sólo nos interesa y a ello atenderá princi-
palmente el análisis. Está dividido en tramos y a cada uno lo marca un 
pilar: el primer tramo comprende 
dos arcos; el segundo tres, y el 
tercero se halla calado por otras 
dos arquerías: al ángulo, un ma-
cizo robusto. Sobre el banco 
corrido como pretil, ancho y bien 
aparejado (hoy casi todo nuevo) 
como es de rigor, se asienta la 
serie de columnas exentas y de 
medias columnas adheridas a los 
pilares; su zocalillo cuadrado 
nos es conocido, pero estas 
basas ya divergen de sus veci-
nas las de San Miguel; aquí su 
perfil varía por la casi supresión 
de la escota; de modo que al 
bocel de abajo, grande y redon-
do, lo supera otro baquetón pe-
queño casi pegado a é!, me-
diando una moldura de canal. 
Excepción única, la basa de una 
media columna, donde la escota 
alta e importante va cargada con 
unos relieves como de bichos al 
parecer; todas prolongan garras 
semejantes a cabezas o bolas. 
Los fustes de la columnata 
son monolíticos y cortos, pero 
de proporción más esbelta que 
los de San Miguel, y los capite-
les, asimismo, más reducidos en 
proporción. 
Como allí, la decoración re-
sulta notable y variada. El arco 
de la puerta sólo apoya por un 
arranque en capitel. Este rebasa 
en vuelo al fuste y asienta en el de un modo desgarbado; lleva en 
los ángulos las figurillas conocidas, con su veste acampanada y sus 
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mangas de boca anchísima: la cabeza le sale de entre los hombros, 
tienen los ojos saltones y las piernas dobladas; entre los dos muñecos 
una hoja larga y cóncava con pina o gota pendiente de la punta, pero 
pegada y sin relieve. Otros capiteles: figura humana que junta las 
manos sobre el vientre, sirena de dos colas cogidas con ambas 
manos; este relieve, idéntico a otro de San Miguel, conserva restos de 
policromía en ojos, nariz, boca y cuello: estaban teñidos de siena o 
rojo; y persona tocando instrumento musical. 
En otro se representa una posible lucha de animales, figuras 
humanas de tipo idéntico a las 
anteriores, mezcladas con repre-
sentaciones de animales y una hoja 
alta con nervadura medial y con 
botón colgando de la punta. El si-
guiente presenta dos aves de cuer-
pos como bolas, con las alas des-
plegadas; los cuerpos ocupan los 
ángulos del capitel y las alas se 
unen en el frente. El inmediato se 
decora con grandes hojas cuyas 
puntas se enroscan como volutas; 
una figura humana que parece lu-
char con un león, de rabo que, 
curvándose entre las patas traseras, 
se ciñe al lomo; hay además otras 
fres figuras humanas separadas 
entre sí por el motivo vegetal de la 
gran hoja con una bola en medio. 
Otro capitel ofrece tres aves con las 
alas desplegadas y cuyos picos se dirigen hacia abajo y hieren a la 
presa que tienen entre las garras: entre ellas el citado motivo vegetal 
más estilizado; además hay aquí otra figura que parece un monstruo, 
cuya posición no se puede apreciar bien por estar destrozado. El 
siguiente capitel representa dos figuras humanas y hay una tercera 
de difícil interpretación. Los del testero se cargan con motivos 
vegetales de grandes hojas picudas angulares, idénticas a lo ya 
visto anteriormente, con la diferencia de que estas hojas son más 
anchas y la bola también es mayor. 
Las personas llevan siempre la indumentaria conocida; a veces 
sus cabezas ocupan el lugar del florón clásico y para ello se insertan 
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en un rebajo arqueado, y, iodo, Agruras y animales, denuncia la 
misma mano que labró el pórtico en San Miguel. Pero los cimacios 
varían. En el Rivero son de chaflán y su decoración ofrece flores esfre-
lladas de seis puntas, otras apalmetadas, siempre dentro de círculos y 
con zarcillos; serie de cruces inscritas en círculos también y en uno el 
«sello de Salomón». Estas mismas molduras corren por los pilares y 
por el ángulo, decorando sus paramentos exteriores e interiores. 
Aquí la puerta se abre con más luz que en las arquerías y reno-
vado uno de sus apoyos no le queda columna sino a una jamba 
solamente. Toda la arquería, de medio punto con algo de peralte, se 
halla trasdosada y excelentemente despiezada. 
Alero.—De chaflán liso y sobre serie de canecillos, hermanos 
todos de los de San Miguel; aquí, los menos descompuestos, parecen 
representar: abad con báculo, cabeza como de gorgona, monje sen-
tado, con libro sobre las rodillas, como el de allí. Los dos que siguen 
están completamente deshechos, después hay una figura humana, un 
monstruo comiéndose a otro; parece que se adivina a continuación 
un personaje que lleva en la mano derecha un broquel; otro abad con 
báculo y escapulario; éste es el de factura más fina y el mejor con-
servado; los dos que siguen no se ven bien; después una figura 
humana, un posible monje, un monstruo, un ciervo de línea delicadí-
sima; es lástima que este canecillo tenga estropeada la cara del 
animal. A partir de aquí hasta el fina! del pórtico de este lado meri-
dional, entre ios canecillos aparecen una serie de metopas talladas en 
grandes flores, como girasoles de doce pétalos, con botón o cogollo 
central, inscritas dentro de círculos; los canecillos de esta parle son: 
un monstruo que devora algo, un animal que parece un Icón y por 
último un buho. 
Al testero, la vertiente del tejado no consiente canes, pero la 
moldura del alero revolvería algo; hoy está rapada por allí. 
El aparejo del pórtico, con ser regular, decae respecto del ábside 
y la clase de piedra también. Junto a sillares buenos los hay menu-
dos; sus medidas varían muchísimo y hasta alteran la regularidad de 
las hiladas. 
Como en San Miguel, la obra carece de marcas. 
Algunos comentarios. 
En el orden del tiempo no parece dudoso conceder cierta priori-
dad a San Miguel y hasta pudiera creerse que a esta iglesia no se la 
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plantea para formar el conjunto que en seguida se ordena. Quiere 
decirse que pórtico y torre se agregan al templo cuando este ha sido 
ya edificado: lo acredita el aparejo que acusa dos obras distintas y lo 
acredita igualmente la decoración que patentiza manos diferentes. 
Podría considerarse sin dificultad, a la iglesia, como levantada a 
finales del siglo xi o muy a principios del xn; al pórtico y la torre, en 
la fecha preinserta: ano 1111. 
Vendría, pues, aquí a darse también el caso de San Salvador de 
Sepúlveda: caso de agrupación no preconcebida, y por imitación a 
otro grupo prototipo y uniforme; y éste pudiera ser, para todos los 
ejemplares semeianíes, el conjunto de Santa María del Rivero. 
No vemos dificultad alguna en proponer como sensiblemente 
contemporáneos a San Miguel y a San Salvador de Sepúlveda y lo 
evidencia la fachada Sur de ambas iglesias. La pobreza de San 
Miguel puede justificar las diferencias, y de ahí su ábside desprovisto 
de columnas, pero las ventanas parecen orientarse hacia modelos 
más viejos, las de Frómista y jaca, por ejemplo, y ciertas basas 
igualmente. Como en San Salvador, los apoyos torales cargan 
sobre banco y plinto, y el perfil de las arquivoltas es en ambos arcos 
hermano. No obstante, la hermandad se olvida ya en los capiteles y 
no creemos que los de San Miguel salgan perdiendo ni en importan-
cia ni en antigüedad; y se olvida igualmente en cimacios e impostas 
interiores, de tacos en San Miguel conforme a ejemplos antiguos y 
de chaflán para San Salvador. Tosquedad, rudeza, en aquel monu-
mento y cierta tendencia a las decoraciones animadas, menos abun-
dantes en la iglesia sepulvedana y de carácter diverso. La de nuestro 
análisis acaso mira en esto a precedentes leoneses. Y desde luego, 
su puerta que, por el boqueíonado de las arquivoltas, se liga a lo 
más viejo del románico español, por la imposta volada de sus 
jambas despierta oíros recuerdos; así, de nácela proyectada sola-
mente hacia el intradós se ve en la puerta de San Baudel de Berlanga. 
Puede, además, traerse a colación otra, sencilla, que comunica las 
capillas de la cabecera en Arlanza, aunque en nuestro templo el caso 
se muestra más acentuado y notorio, como para apoyo de dintel o 
tímpano. Una entrada a la cripta de San Salvador de Leire también 
admite parecido. 
Por lo que hace a las basas del ingreso de San Miguel, sería 
encaminado compararlas con otras de ventanas en Iguácel, aunque 
sea lejano el antecedente; pero de allí vinieron tantas cosas... 
* * * 
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Toda la simplicidad de la breve iglesiía se complica pronto, 
apenas hecha o cuando se la remataba. Por entonces se emprende 
en San Esteban de Gormaz una obra considerable y de mayor 
empeño: la edificación de Santa María del Rivero. De planta se la 
prepara ya con su pórtico al Sur y su torre al Norte. Ejemplo de torre 
aneja en lugar igual, era ya entonces San Salvador de Sepúlveda, 
recién nacida, pero el pórtico, en cambio, novedad insigne. Novedad 
relativa, naturalmente, porque el abolengo de los españoles se acre-
ditaba con antecedentes como el de Escalada y el más cercano de 
San Isidoro de León ceñido al muro Norte de la vieja iglesia, hacia 
1054. De esa fecha a los nuestros, no se qué otro pórtico existente 
puede alegarse para marcar camino. Es obligado, pues, considerar 
como los más antiguos de este tipo, hoy conservados, a los dos 
ejemplares de San Esteban de Gormaz, y como agrupación, según 
se dijo, a la de Santa María del Rivero. 
La fecha asignada al canecillo de San Miguel, vale para todo el 
conjunto de Santa María. Si aquél reza: Era 1149, o sea año 1111, 
será para la terminación, que es cuando se asentaría el alero. Dentro, 
por consiguiente, de la primera decena del siglo xn, se edificará Santa 
María y se agregarán a San Miguel su pórtico y su torre y ello, 
seguramente, según iba viéndose el excelente resultado estético y 
práctico logrado en Santa María. Más tarde, y por otras manos, se 
labrará el pórtico de San Salvador de Sepúlveda, cuyo arco del 
testero oriental revela evolución y avance, comprobados en otras 
iglesias análogas , más entrado el siglo xii ya. 
Con vista a la cabecera de San Salvador, pudiera parecer levan-
tada ésta de Santa María, pero lo desmienten la composición de los 
huecos sin columnas y sin la extrema y amplia guarnición de mol-
dura que allí domina. Aquí, por su arquivolta abocelada, labrada en 
grueso cable, recuerda un viejo fragmento decorativo de Ripoll y 
una moldura de la puerta de Arlanza; en ésta, además, la semies-
cota cargada de bolones como cabezas de clavo que se ven en la 
ventana absidal comentada. 
A lo de Arlanza, en efecto, y a su parte de 1080, mira sin duda 
la obra de Santa María, y de allí sus columnas pareadas del arco 
toral, no obstante casos análogos más antiguos aún, de Jaca y de 
Frómista, porque del gran toral de Alianza se copia además, exacta-
mente, un capitel de los que decoran la arcada ciega de Santa María 
del Rivero. Y hasta surge la duda de si él no será sino un intento 
de imitar la arquería absidal de Alianza, al menos en nuestro pequeño 
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tramo aníiabsidal, con una arcatura a cada lado... Bien que para tal 
copia sobraría la espléndida decoración del arco de Rivero, trasdo-
sado por sn moldura de tres filas de tacos como los ventanales de 
Jaca y Frómista, pero de arista viva su embocadura como en Arlanza 
otra vez... Viejas arquerías avilesas hay también semejantes. 
Por la planta de herradura se aleja ya el ábside del Rivero de su 
supuesto modelo, y en cambio recuerda cosa parecida del castillo de 
Loarre, por citar algún precedente románico. Y un capitel, además, 
bien exclusivo, contribuye a singularizar la obra: es aquel cuyos 
caulículos, como en cierta pieza mozárabe ya citada, se unen a una 
corona de hojas anchas y picudas que llevan, con algo de imagina-
ción, a pensar en otras lejanísimas de arte asturiano, nada menos. 
Con más certeza cabe ver también recuerdos castellanos inmediatos 
en las impostas del ábside y asimismo en el cimacio de flores apalme-
tadas dentro de tallos circulares, si bien ello está repartido profusa-
menle por el arte románico español. Otra labor, la de estrellas a bisel 
inscritas en discos, no halla relación fácil, pues lo semejante casi 
siempre tiende a representar flores, o rosáceas o margaritas; lo más 
parecido está en Arlanza, pero en dibujo de compás muy superior en 
trazado y en labra a lo del Rivero. 
Los pajarracos de un capitel interior preludian la serie que en 
este monumento talló cierto escultor aficionado al tema. No sabemos 
de dónde saldrían: unos, con caras humanas, traen el recuerdo de 
algún capitel compostelano de los más viejos; otros, con ave de presa 
o de cetrería en la portada y en el pórtico, revelan ya observación 
del natural y traslado de la vida ambiente. 
Por lo demás, esa portada, recordando elementos afines ante-
riores y coetáneos, cobra cierta independencia por su rudeza y tam-
bién por sus atrevimientos. Ejemplo, los pares de columnas sacados 
en una sola piedra, y retorcidas en espirales encontrados, exacta-
mente como las de Santa María de Naranco (así eran también los 
apoyos y el anillo de una puerta de San Esteban, la iglesia derribada, 
del mismo lugar), e igualmente el par de bocelones de la arquivolta, 
gruesos como las columnas y de labor idéntica. Ya la fila de palme-
tas dentro de los discos difiere un poco de las análogas del cimacio 
interior, y las estrellas biseladas de otro, se tornan aquí margaritas 
de pétalos cóncavos sobre robustos cimacios achaflanados que se 
relacionan con otros interiores de San Salvador de Sepúlveda. 
Detalle interesante: los boceles inferiores de basas gemelas, que por 
sus estrías revelan cierta inspiración en modelos muy antiguos. Y, en 
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fln, ios capiteles de pájaros aludidos: uno de sierpe gruesa, como las 
de un cimacio de San Frutos del Duraíón y las figurillas de un 
músico tañendo la viola. Viste la túnica que en la imaginería romá-
nica parece inaugurar un capitel del panteón de los Reyes por 1054. 
El tañedor de nuestra puerta y otros sus hermanos en los dos pórticos 
del mismo pueblo, corresponden al encogido tipo anatómico que pro-
diga el arca de San Isidoro, de hacia 1065. 
Las reformas que sufrió la iglesia de Santa María, sobre carecer 
de carácter, la desfiguraron del todo. Son las bóvedas apuntadas de 
toda la cabecera, el enorme macizo añadido al arco toral, la rotura de 
muros, cegamienío y destrucción de ventanas, reconstrucción de 
paredes enteras, volteo de bóvedas donde desde el origen hubo 
solamente cubierta de armadura, etc. 
» * * 
Como los pórticos de Santa María y San Miguel surgieron a la 
vez, levantados por el mismo maestro y por los mismos obreros, se 
justifica la agrupación de ambas obras para el comentario, y a ellos 
puede añadirse la torre de San Miguel, puesto que les acompaña. 
En efecto, entre la iglesia del Rivero, su pórtico, el pórtico de 
San Miguel y su torre, la identidad es completa y la unidad de obra 
perfecta, como va dicho repetidamente. 
Por los capiteles de ambas galerías y por los canecillos de sus 
aleros rebulle ese grupo de figuritas que parecen sentadas, músicos, 
monjes, símbolos de pecado, o actores de escenas indescifrables con 
su indumentaria morisca o sus hábitos monacales; legión de moni-
gotes estáticos, fijos en el vacío sus ojos saltones y almendrados, 
que sin duda descienden, bastardeándose, de viejas tallas leonesas. 
Tales representaciones son acaso lo más característico de estos 
pórticos y de ellos derivan copias e imitaciones repartidas en tierras de 
Segovia y de Soria. Frómisía, Alianza y León también surten abun-
dantemente de monstruos, centauros, sirenas y pájaros a este románico 
que les sigue, y de ellos quedan muestras bárbaras en capiteles y 
canecillos de nuestras dos galerías, hermanándoles con los de la 
cabecera y puerta del Rivero, y asimismo el juego de los canecillos 
de ia misma mano, variadísimo, animado, gracioso y rico dentro de 
su tosquedad. Ella se manifiesta abiertamente en los temas vegetales, 
como la hoja de bola en el vértice, desmañada imitación de modelos 
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perfectos y utilizada aquí para tapar espacios y rellenar huecos, o 
como aquellas otras retorcidas en volutas que, bajando de bellos 
prototipos, degeneran en estos ejemplares y en los análogos de la 
vieja torre catedralicia de Oviedo, y se barbarizan luego mucho más 
en el pórtico sepulvedano de San Salvador. 
Dos capiteles, además, especializan al de San Migue!. Son 
aquellos donde se representan fortalezas almenadas y con grandes 
arcos de herradura. Parecen, como advierte Taracena, recordar relie-
ves de una placa del arca de San Millán, pero además , la cercanía 
de castillos como el de Gormaz, justifican cierto intento de copia 
realista. 
Al pórtico del Rivero, en cambio, lo singulariza otro detalle: las 
metopas de rosáceas que coronan parte de la obra entre sus cane-
cillos, pero se interrumpió muy pronto ese propósito de embellecerla: 
lo que resta es evidente imitación de la cornisa que remata la puerta 
de Platerías y antes aparece en la catedral de Jaca. 
La restauración sufrida por el pretil del pórtico de Santa María 
impide saber si sus artistas llevaban moldura abocelada como el de 
San Miguel. La de éste adopta aproximadamente el perfil de la que 
rebordea el zócalo del muro Norte de San Isidoro de León, en su 
parte más antigua. 
En algo más divergen los pórticos estudiados: en basas de 
columnas, porque mientras las de San Miguel conservan mejor o 
peor el perfil de la ática, según normas de nuestro viejo románico, las 
del Rivero tienden a un tipo de bocelón bajo muy grueso, como algo 
de Santiago y de Arlanza, pero aquí en plena degeneración por 
rudeza con la casi anulación de la escota. Una basa del Rivero, en 
cambio, la lleva alia y abierta, y por añadidura va cargada con 
relieves tan deshechos que no admiten interpretación. La extrañeza 
de esta basa tan decorada la aisla y especifica sin relación con ele-
mentos coetáneos: capricho y genialidad del escultor que sólo halla 
precedentes decorativos en algunas basas de Jaca y de León, sim-
plemente exornadas con hileras de bolas. 
Y en basas de Arlanza, el caso del bocel inferior duplicado visto 
en las columnillas pareadas del pórtico de San Miguel, aquellas cuya 
alta escota recuerda las de ciertos marfiles del siglo xi . 
Otra divergencia: los cimacios. Achaflanados, troncopiramidales 
los del Rivero, decorados por el mismo que labró los de la puerta, 
y de moldura y labores que los acercan a los más viejos sepulvedanos. 
De nácela y de tacos, en cambio, los de San Miguel: más volados y 
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de mejor silueta. Para esto anduvieron distintas manos en ambas 
galerías. Como anduvieron asimismo para los aleros, de chaflán en 
Santa María y de nácela en San Miguel. 
Pero ya la torre de esta última iglesia recibió una ventana labrada 
enteramente por el artista que en Santa María talló pájaros en los 
capiteles, cimacio en el arco toral y en el pórtico, arquivoltas en la 
puerta del templo y basas en la arcaíura ciega del interior. Su identi-
dad con esas labores es absoluta. Por lo demás, parece que se quiso 
para esta torre seguir el modelo de Sepúlveda, y de ahí los resaltos 
angulares totalmente innecesarios en San Miguel, dada su bóveda de 
cañón, de luz tan escasa, y entre muros de espesor enorme. 
* * * 
A un momento de repoblación, asegurada de frontera después 
de 1087, parece corresponder la iglesita de San Miguel; al avance de 
ese impulso, ya con mayor empuje, la de Santa María, la desapa-
recida de San Esteban y las obras coetáneas para complemento de 
San Miguel, y todo, probablemente, a influjos de Arlanza, de cuyo 
monasterio dicen que dependieron estas iglesias. No sería extraño, 
aun considerando a Santa María como parroquial, por su título. 
La inscripción del canecillo en el alero del pórtico de San Miguel, 
puede contener un nombre de abad o de prelado que oriente en esa o 
en otra dirección. Por desgracia aquellas letras apenas dejan eníreleer 
sílabas aisladas y caracteres sueltos, salvo la palabra «fecit», y con 
relativa claridad una fecha cuya interpretación ya va apuntada; queda, 
pues, sin fijar la historia exacta de esos monumentos, pero creemos 
no haber andado lejos de encajarlos en su momento y en su arte, 
ateniéndonos a la única base posible, la que ellos mismos ofrecen al 
análisis, al razonamiento y a las hipótesis justificadas. 
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LÁMINA I I . — S a n E s t e b a n de G o r m a z . — C a b e c e r a y í o r r e de S a n Miguel . 




LÁMINA 111.—San Es teban de G o r m a z . — S a n Miguel , entrada al á b s i d e . 






























LÁMINA V I . — S a n E s t e b a n de G o r m a z . P ó r t i c o de S a n Miguel .—Detal le . 
FotoS. E . A. A. 
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LÁMINA V I I . — S a n E s t e b a n de G o r m a z . — I g l e s i a de S a n Miguel . 
Detalle del p ó r t i c o , hac ia Or iente .—Ventana de la torre. 
Fotos Torres Balbás y S. E. A. A, 
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LÁMINA V I H . — S a n E s t e b a n de G o r m a z . — E x t e r i o r de la ig les ia de S a n t a Mar ía del R ivero . 
Foto S. E. A. A, 
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LÁMINA I X . — S a n E s t e b a n de Q o r m a z . — P r e s b i t e r i o de Santa Mar ía del R ivero . 
FotoS. E . A. A. 
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LÁMINA X . — S a n E s t e b a n de G o r m a z . Puerta de S a n t a M a r í a . 
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